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Education, techniques and school standards process

Los pedagogos son
los tecnólogos de la educación;

los maestros meros técnicos.
K. Schrader, 1928: 104

Resumen
La pregunta que direcciona la presente reflexión es la siguiente: ¿Por qué puede ha-
blarse de una racionalidad tecnológica existente en la educación? Para sumergirnos 
en este proceso analítico que nos permita revisar la presencia de las técnicas inheren-
tes a un cierto tipo de racionalidad tecnológica en la educación, establecemos  diálo-
gos con A. Leroi Gourhan, Marcel Mauss, Arnold Gehlen, Max Horkheimer, Michel 
Foucault, Martin Heidegger, Herbert Marcuse, C. Wulf, Germán Vargas G., A. Car-
vajal, J.C. Tedesco, J. Habermas, N. Luhmann y Langdon Winner, entre otros.

Abstract
The question that directs this thought is: Why can speak of an existing technological 
rationality in education? To dive into this analytical process that allows us to check 
the presence of the techniques inherent in a certain type of technological rationality 
in education, we establish a dialogue with A. Leroi Gourhan, Marcel Mauss, Arnold 
Gehlen, Max Horkheimer, Michel Foucault, Martin Heidegger, Herbert Marcuse, 
C. Wulf, German Vargas, A. Carvajal, J.C. Tedesco, J. Habermas, N. Luhmann and 
Langdon Winner, among others. 
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humanización y técnica
Históricamente, los seres humanos se han va-

lido de unas prácticas para relacionarse con el 
medio. En un principio, estas se construyeron 
por ensayo y error y, posteriormente, su mismo 
uso mostró que siempre podían perfeccionarse. 
Con el tiempo y la implementación, la práctica 
deviene en técnica y se va tornando más efectiva 
y rutinaria, hasta el punto de convertirse en par-
te del imaginario popular como un “acto eficaz 
tradicional”. Y es necesario que sea tradicional y 
eficaz porque, como explica Mauss (1971): “No 
hay técnica… mientras no haya transmisión. El 
hombre se distingue fundamentalmente de los 
animales por la transmisión de sus técnicas…”.

En este sentido, Leroi Gourhan (1971) consi-
dera que “el técnico es el maestro de la civiliza-
ción” (p. 175), pues con sus conocimientos con-
duce hacia nuevas opciones instrumentales o de 
acción frente a la naturaleza o en las relaciones 
con los demás. Así vistas, las técnicas son accio-
nes, formas de hacer algo. Y no necesariamente 
suponen la utilización de instrumentos, siendo 
más bien las acciones y formas de desarrollar 
una actividad. Mauss (1971) explica al respecto: 
“Todos hemos caído en el error fundamental de 
creer que solo existe una técnica cuando hay un 
instrumento; en tanto que Heidegger (1989) ex-
presó: “La técnica moderna no es un instrumento 
y nada tiene que ver con los instrumentos” (p. 
69). A modo de ilustración: antes de las técnicas 
con instrumentos, existieron las técnicas corpo-
rales, lo cual no significa que hoy en día no se 
haga uso de estas técnicas educativas del cuerpo 

tanto en la escuela como en las imágenes socia-
les que los adultos y los medios ofrecen a los 
niños y jóvenes en los diversos contextos. Hoy, 
en verdad, existen técnicas de manejo del cuerpo 
pero a otras escalas.

Como lo explica Gehlen (1993, p. 117), las 
técnicas responden a la fascinación humana por 
el automatismo o la repetición de algo. Incluso 
la magia se explica por lo que en un comienzo 
era simplemente un fenómeno que se repetía, 
por medio de la organización de unas técnicas 
en la práctica. Hoy día, sin embargo, lograr que 
algo suceda una y otra vez, ya no se considera un 
hecho mágico. Todo lo contrario, se trataría de 
aplicar unas técnicas y hacer automáticamente 
los hechos previsibles. 

Según Leroi Gourhan (1971), “el análisis 
de las técnicas muestra que en el tiempo ellas 
se comportan a la manera de las especies vivas, 
gozando de una fuerza de evolución que parece 
serles propia e impulsarlas a escapar del domi-
nio del hombre” (p. 147). La automatización, el 
control y la repetición conforman, así, un cuer-
po técnico que marca sus propias velocidades, 
y siempre aparece alejado del control humano 
total. La técnica se puede transformar, pero no 
parece tener freno. Es un cuerpo vivo, adaptable, 
transformable y, lo más complicado del asunto, 
controlador.

Además, las repeticiones, logradas mediante 
prácticas que llegan a parecer reiteraciones má-
gicas, no son aisladas. Ellas responden a unas 
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exigencias que van ordenando la vida humana 
dentro de lo social. Entre otros factores, se ha 
enfatizado en la presión de las relaciones entre 
lo económico y lo técnico porque muchas accio-
nes técnicas se desprenden de las necesidades de 
satisfacer situaciones para sobrevivir. Al respec-
to, el mismo Gourhan (1971) considera que: “El 
determinismo tecno-económico es una realidad 
que marca la vida de las sociedades lo suficiente 
y profundamente como para que existan leyes de 
estructura del mundo material colectivo tan fuer-
tes como las leyes morales que rigen el compor-
tamiento de los individuos con respecto a ellos 
mismos y sus similares” (p. 147). Las técnicas, 
de hecho, sobrepasan el campo de lo económico 
y pujan estructuralmente por lograr repeticiones, 
ya no solo en la producción o el consumo sino 
también en las concepciones morales y los com-
portamientos.

En efecto, la vida humana se impregna casi 
totalmente de acciones y factores técnicos o 
como ha dicho metafóricamente Gehlen (1993), 
“la técnica no solo circunda al hombre moder-
no: entra en su sangre” (p. 123). La tendencia a 
automatizar y, por ende, a tecnificar instrumen-
talmente las acciones humanas parece ir cre-
ciendo. Todo deviene en función de una serie de 
técnicas hasta el punto de que la técnica puede 
considerarse como la resultante de un lenguaje 
universal porque “con su lenguaje matemático, 
la racionalidad técnica se diferencia de todos los 
idiomas ya formados y las instalaciones técnicas 
se diferencian del medio cultural donde surgie-
ron” (Gehlen, 1993, p. 121). La técnica tiene la 

capacidad de superar momentos y espacios de la 
vida humana para adecuarse y adaptarse siem-
pre en la búsqueda del control de la naturaleza y 
hasta del mismo hombre. De allí que Heidegger 
(1989) vea “la esencia de la técnica en la “impo-
sición”. El imperio de la “imposición” significa 
que el hombre está colocado, requerido y provo-
cado por un poder que se manifiesta en la esencia 
de la técnica” (p. 72). De este modo, la técni-
ca sirve, pero al mismo tiempo subyuga. Es el 
“plan que el hombre proyecta y que, finalmente, 
le obliga a decidir si quiere convertirse en escla-
vo de él o en quedar como su señor” (Heidegger, 
1988, pp. 79-81).

Como se viene planteando, la técnica ha ser-
vido a lo largo de la historia para ayudar al hu-
mano a hacer más efectiva su relación con el me-
dio natural, pero también ha ido automatizando 
ciertas actuaciones para responder a las exigen-
cias sociales. En efecto, la técnica se ha tomado 
el derecho de organizar. Tal vez es por esto que 
Gehlen (1993), para referirse a la técnica en una 
acepción más estrecha de la palabra, la imagina 
como un “gran aparato industrializado y cientí-
fico de acero y sin alambres; y a esto se refieren 
quienes califican a la técnica de demoníaca” (p. 
120). El gran dispositivo de control social de la 
técnica no tiene alambres, pero funciona con la 
fuerza del acero y sus tentáculos no dejan cam-
pos sociales libres. Es por lo anterior que “en 
todas partes nos encontramos ante el montaje 
fisio-psico-sociológico de una serie de actos que 
son más o menos habituales y más o menos vie-
jos en la vida del hombre y en la historia de la 
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sociedad” (Mauss, 1971, p. 354). Montaje que 
opera calladamente en función de la autoridad 
social y ejerciendo su capacidad como disposi-
tivo de control. Las técnicas responden, pues, a 
unos montajes simbólicos que repercuten en lo 
moral, lo ético, lo comportamental o, con otras 
palabras, en las concepciones de verdad o de 
adaptación social.

No en vano, Foucault (1992) se pregunta: 
“¿Qué pasa con esta realidad que es en las so-
ciedades modernas, la racionalidad? Esta ra-
cionalidad que no es simplemente un principio 
teórico y de técnicas científicas, que no produ-
ce simplemente unas formas de conocimiento o 
unos tipos de pensamiento, sino que está unida 
por unos vínculos complejos y circulares a unas 
formas de poder” (p. 47). La teoría y la ciencia 
tradicionales han servido a un tipo de lógica 
organizadora de los hechos en la conciencia de 
los sujetos y a unas formas de acumulación de 
conocimientos sobre el mundo. Ejemplo de ello 
son las técnicas de memorización que hicieron 
carrera en los sistemas educativos y la repetición 
de las epopeyas de los grandes héroes en el cam-
po histórico, el enfoque de la historia indígena y 
negra en Colombia, las tecnologías de exclusión, 
subordinación, minusvaloración y extrañamien-
to comparativo, entre otras.

Como ya se alcanza a ver, la técnica ha jugado 
un papel importante en la configuración de los su-
jetos, es decir, en el terreno de la educación. Para 
Mauss (1971) “hay que hablar de técnicas con la 
consiguiente labor de la razón práctica colectiva 

e individual allí donde normalmente se habla del 
alma y de sus facultades de repetición”. En este 
sentido, hablar de la educación implica compren-
der sus incidencias en las acciones para incitar a 
la automatización teniendo muy presente que se-
gún Mauss (1971) “los hábitos (es decir, los usos 
sociales) varían no solo con los individuos y sus 
imitaciones, sino sobre todo con las sociedades, 
la educación, las reglas de urbanidad y la moda”. 
En otros términos, la implementación de una se-
rie de técnicas en un contexto dado supone re-
ferirse a los hábitos que se pretenden establecer 
según las particulares condiciones culturales e 
históricas de las sociedades, y en este rol la edu-
cación constituye un aspecto nodal. Vale decir, 
que las técnicas utilizadas en la educación llevan 
en sí mismas una forma de construir ideologías 
aun antes de ser aplicadas.

Por ejemplo, propone Mauss (1971), para 
enviar mensajes a las personas sobre los usos 
corporales correctos “dominan los hechos de la 
educación” (p. 340). Es, entonces, en su presti-
gio de adultos y en esa imagen de los maestros 
como seres sociales a imitar, donde se encuen-
tra el elemento social inmanente a transmitir, 
sea por acciones, actitudes o palabras. Y ello sin 
contar, todavía, los estilos pedagógicos, los con-
tenidos y las formas de interrelación humana o 
de configuración física de los espacios escolares 
inmersos en los fines socialmente perseguidos. 
Para Marcuse (citado por Habermas, 2001), “el 
concepto de razón técnica es quizá el mismo de 
ideología. No solo su aplicación sino que ya la 
técnica misma es dominio sobre la naturaleza y 
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sobre los hombres: un dominio metódico, cientí-
fico, calculado y calculante. No es que determi-
nados fines e intereses de dominio solo se adven-
gan a la técnica posterior desde fuera, sino que 
entran ya en la construcción del mismo aparato 
técnico. La técnica es en cada caso un proyecto 
histórico-social; en él se proyecta lo que una so-
ciedad y los intereses en ella dominantes tienen 
el propósito de hacer con los hombres y las co-
sas” (p. 55). 

En este orden discursivo, la técnica se en-
cuentra en estrecha relación con la perspectiva 
de la acción respecto a los fines. A medida que 
este tipo de acción adquiere mayor importan-
cia, las técnicas se transforman para servir a ese 
principio. “La evolución de la técnica obedece 
a una lógica que responde a la estructura de la 
acción racional con respecto a fines controlada 
por el éxito” (Habermas, 2001, p. 62). Se debe 
reiterar, por lo anterior, que las técnicas, es decir, 
las estrategias instrumentales, no son totalmente 
responsables de unas lógicas internas pensadas 
en el funcionamiento mecánico y no más, sino 
que responden a unas necesidades sociales rela-
cionadas con una significación externa a ellas, 
más allá de su, aparentemente, simple aporte en 
una determinada maquinización. 

Las técnicas, en consecuencia, pueden ser 
vistas como aplicaciones ajenas a un sentido 
específico porque, efectivamente, pueden servir 
para establecer controles como también pueden 
ser utilizadas con otras finalidades. Así lo ven 
Luhmann y Schorr (1993) para quienes “no se 

puede negar que existan unas técnicas de com-
portamiento que tratan de influir positivamente 
en la elaboración, desproblematización y repro-
ducción continua del sistema social que es la 
enseñanza pero que cuando mucho sirven para 
presentar un entorno para los alumnos que sea 
favorable al aprendizaje, y realmente no pueden 
considerarse tecnologías de un proceso de apren-
dizaje” (p. 144). Sin embargo, tampoco es fácil 
negar que las repetidas acciones sobre los estu-
diantes en el contexto del ambiente de aprendi-
zaje o de trabajo escolar terminan forjando for-
mas de pensar y de actuar direccionadas por la 
influencia sistemática de la escuela. Es decir, que 
aun cuando no se conciban inicialmente como 
técnicas escolares, su aplicación en el contexto 
de escenarios educativos articulados las confi-
guran como partes importantes de una estructu-
ración tecnológica con serias incidencias en la 
formación de los educandos.

Para finalizar esta parte, es necesario insistir 
en que usualmente las técnicas se han enfoca-
do hacia los medios y los instrumentos, tal vez 
porque “en la esencia de la técnica se encuentra 
el funcionalismo como característica fundante” 
(Vargas, 2006, p. 127). En un marco mucho más 
amplio, el concepto de tecnología relaciona ade-
más los medios técnicos, los fines, los valores y 
las razones que hacen importantes las técnicas 
utilizadas. Las técnicas y la reflexión sobre ellas, 
en el sentido de cómo articularlas, utilizarlas y 
redimensionarlas, es lo que se denomina raciona-
lidad tecnológica o, expresado en términos de la 
educación, el dispositivo educativo está instala-
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do sobre una racionalidad tecnológica. Así vista, 
la racionalidad no resulta un concepto neutral, en 
tanto que las técnicas carecerían de una raciona-
lidad más amplia, global, si se quiere. Estas se 
tornan racionalmente tecnológicas en el marco 
de unos fines que justifican usos mediáticos, a 
partir de unos principios sembrados desde las vi-
siones sociales e individuales del ser humano.

Ese tipo de racionalidad que nos atrapa
Miremos dos opiniones relacionadas. Para 

Habermas (2001) “racionalización significa, en 
primer lugar, la ampliación de los ámbitos so-
ciales que quedan sometidos a los criterios de 
la decisión racional” (p. 53); mientras que para 
Carvajal (2005), “la racionalidad es un instru-
mento para explorar necesidades y problemas 
específicos en la búsqueda de satisfacciones o 
soluciones” (p. 76). Ubiquémonos: el ámbito 
social del que nos habla Habermas puede ser el 
educativo; en tanto que la necesidad referida por 
Carvajal no es otra que la de educar y el pro-
blema, también en este último autor, radicaría en 
cómo hacerlo satisfactoriamente. Por último, el 
instrumento para hacerlo es la decisión racional. 
En este contexto, hablar de racionalidad en edu-
cación conduce a que hay unas formas de pensar 
sociales e importadas desde otros terrenos que se 
involucran en lo educativo. En el caso específico 
que tratamos, las formas de actuar con arreglo 
a fines han venido permeando la educación. No 
se ingresa a la escuela sino es para recibir ins-
trucciones sociales y esas directrices presentan 
unas dinámicas, lo cual configura unas lógicas 
racionales y sociales que se han instalado en la 

escuela, haciéndolas necesarias, verdaderas, sus-
tentadas, en fin, en la racionalización. 

En el caso de la educación, la racionalidad 
se relaciona directamente con la creencia en que 
se requiere de ciertos procesos planificados, en 
la búsqueda de unos alcances o fines estipulados 
previamente y sobre los cuales hay que centrar-
se esencialmente en el proceso educativo. “La 
planificación puede ser concebida como una 
modalidad de orden superior de la acción racio-
nal con respecto a fines: tiende a la instauración, 
mejora o ampliación de los sistemas de acción 
racional mismos” (Habermas, 2001, p. 53). Pla-
nificar conllevaría, entonces, a que se mejoren 
los procesos y a que, ellos mismos se perfeccio-
nen desde su propia racionalidad. Es decir, que 
la planificación orientada a unos fines debe, en 
consecuencia y como parte del proceso, mejo-
rar cada vez más la misma organización siste-
mática. De esta forma, el análisis del problema 
socioeducativo no debe radicarse en la aplica-
bilidad de dicha racionalidad, pues ella parece 
de suyo connatural al proceso y además porque, 
nuevamente en palabras de Habermas (2001), “a 
medida que aumenta su fecundidad apologéti-
ca, queda neutralizada como instrumento de la 
crítica y rebajada a mero correctivo dentro del 
sistema. Lo único que todavía puede decirse es, 
en el mejor de los casos, que la sociedad está mal 
programada” (p. 57). 

Conclusiones
Las preguntas siguen abiertas: ¿Somos los 

maestros unos técnicos?, ¿es la educación una 
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práctica tecnológica? Y si así es, ¿somos los seres 
humanos producto de una maquinaria tecnológi-
ca que cada vez perfecciona más las técnicas de 
su producción? Puede decirse, en fin, que ¿la ho-
mogenización estandarizada con parámetros de 
control y medición es inevitable, so pretexto de 
variables económicas de eficiencia y calidad?
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